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CULTURA-Fotografía

EN el gran escenario de la vida, 
del ser y el acontecer, la tra-

vesía de los humanos intercepta 
las instancias del tiempo. Cada 
uno ilustra su capacidad al cons-
truir su verdad en el sentido de la 
existencia al redescubrir confl ic-
tos, contextos, realidades-otras; 
lo singular, a veces inexplicable, 
de la existencia.

La luz, las sombras y el momento 
parlante creativo
Valoraciones sobre la muestra El tiempo en la mirada, 
de Humberto Mayol, fotorreportero y artista del lente, que 
acoge la galería Villa Manuela de la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba

Por SAHILY TABARES / Fotos: YASSET LLERENA

Creatividad y pasión des-
pliega en la exposición El tiem-
po en la mirada, Humberto 
Mayol, fotorreportero y artista 
del lente, dualidad que �lo sa-
bemos�, no se concreta siste-
máticamente en el escenario de 
las artes visuales contempo-
ráneas. Suelen escucharse opi-
niones: �bastan el oficio y la 

técnica para un digno resulta-
do tras el clip�. La apreciación 
niega lo esencial y lo necesario 
en la profesión: estudios sedi-
mentados, saberes aprehen-
didos,  alma, conciencia y 
cultura. Estos requerimientos no 
se improvisan. Lo ilustra la aco-
gedora galería Villa Manuela de 
la Unión de Escritores y Artistas 

Comunicativo y conmovedor es el lenguaje particular del artista.
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de Cuba donde Mayol exhibe 26 
fotos; pequeña muestra de su 
amplia, diversa, fructífera obra 
y la proyección del libro digital 
�116 instantáneas�, incluidas en 
el volumen homónimo con el 
título de la muestra.

El relato visual evidencia la 
riqueza psicosocial concebi-
da desde la visión de un artista 
maduro conceptual y estético. 
Transitar durante casi 50 años 
por el ejercicio fotográfi co ha 
incidido en el esmerado cultivo 
del talento, el pensar al concebir 
su estilo. Interioriza su esencia 
fi losófi ca; la defi ende al expre-
sar: �Es la manera de ser yo, de 
sentirme parte de quien soy�. 
Tal confesión será más adelante 
un puente hacia el análisis de lo 
mostrado en El tiempo�.

Por su parte, Lesbia Vent 
Dumois, Premio Nacional de 
Artes Plásticas, y curadora, re-
conoce en el catálogo: �Mayol 
ha incorporado en su obra dos 
grandes temas: la cotidiani-
dad cubana y la religiosidad 
en la Isla. Ambos le permiten 
desarrollar series donde también 
expresa, con su aguda mirada, 
la precariedad de la vida coti-
diana, lo cultural, el tratamiento 
desde el humor �poco común en 
el medio�, y todo ello en conjun-
tos que, más que en sus llamadas 

series, constituyen expresivos 
ensayos fotográficos: breves, 
fuertes y bien elaborados, como 
apreciamos en los de su proyec-
to más ambicioso La memoria 
compartida, realizados bajos los 
temas de Los románticos ánge-
les de la tierra o en Los santos 
en la calle�.

El periplo descrito por Mayol 
y acentuado en la curaduría in-
vita a ver, interpretar y sentir 
el gozo de entrar en contacto 
con una intención expresiva 

orientada desde la práctica y el 
pensamiento mesurado, pues el artis-
ta es fiel a la técnica analógica y a 
preceptos fundamentales, el en-
cuadre, la composición y la toma. 
Demuestra ser consciente de 
otra certeza valiosa: los medios 
digitales y tecnológicos de nin-
gún modo distorsionan el compro-
miso raigal presente en su obra. Lo 
fortalecen acunado en redescu-
brimientos de la luz, las sombras 
y el momento parlante creativo 
que, en su caso, resignifi ca la 
validación del tiempo.

El ojo y el corazón en línea 
La permanencia del juicio crítico 
constituye una brújula al ver el 
periplo de El tiempo en la mi-
rada. En Humberto Mayol no 
es solo el uso de la luz, el con-
traste de las formas o la fuerza 
dramática del objetivo en lo que 
radican sus preocupaciones, lo 
motiva algo más sensible y difí-
cil de lograr, convertir lo común 
por cotidiano en bello por ser 
verdad, pues transforma desde 
el alma y la conciencia cada acto 
en su verdad fotográfi ca y tradu-
ce el resultado en artisticidad, 
entendida esta como el sistema 
de rasgos esenciales que deter-
minan la apropiación artística de 
modos sociales del conocimien-
to; en ellos inciden la valoración 

Cada espectador aprecia luces, sombras e intencionalidades.

Saberes sedimentados y pensar con cabeza propia nutren 
su pensamiento fotográÞ co.
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comunicativa y la perspectiva 
de estar allí en el lugar para hacer 
visible lo invisible.

Propone la elección inteligente 
del blanco y el negro: así refuerza 
el concepto visual. La utilización 
de la perspectiva y el énfasis en la 
condición del sujeto que observa 
activamente nutren la pericia del 
fotógrafo. Ya sabemos por Eco que 
cuando lo simbólico atraviesa 
y redescubre lo privado genera 
nuevas realidades.

Mayol piensa con cabeza 
propia. Pero, sin duda, por las si-
mientes de su formación cultural 
domina sólidos bagajes. En su len-
guaje afl ora considerar estudios 
sobre la fotografía con intencio-
nalidad sociológica que realizaron 
Howard Becker y Pierre Bourdieu. 
Al explorar su propio andar el 
artista utiliza una herramienta 
de exploración de la sociedad, 
la hace suya intensamente.

Desde el pensamiento crítico 
advertimos la asimilación de una 
fortuna valiosa por el creador. 
Para él, el sentido es construido; 
no es una evidencia del mundo. 
Imposible olvidar al maestro 
semiólogo italiano Paolo Fabbri 

cuando reconoció que lo real es 
un efecto de sentido y la realidad 
transforma el sentido mismo.

Pensemos: ¿por qué circuns-
cribir la épica a las décadas de 
los 60 y 70? Humberto Mayol 
continúa ese batallar constante 
en estas fotos de los años 80 y 
90, y en los caminos propios 
actuales de total artisticidad. 

Todas las pasiones no tienen 
la misma temporalidad. ¿Se re-
fl exiona sobre esto a partir de 
la mediación compleja de ins-
tancias comunicativas y propo-
sitivas que nos hace ver Mayol 
en su invitación de saber y apa-
sionarse? Los públicos deben 
descubrirlo en El tiempo en la 
mirada. 

Los públicos alertan su capacidad de ver en el mirar.

Desde todos los campos de batallas se sigue peleando.
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-Libros

SEMANAS atrás se presentó 
en el Centro Cultural Dulce 

María Loynaz el volumen Más 
hombres menos machos, de Ju-
lio César González Pagés, doc-
tor en Ciencias Históricas por 
la Universidad de La Habana 
y máster en Estudios de géne-
ro por la Universidad de Nueva 
York. Otras dos obras, Favez y 
Un habanero entre dos siglos, del 
mismo autor, constituyen igual-
mente novedades de las edicio-
nes auspiciadas por Quisicuaba, 
una institución habanera con una 
encomiable labor asistencial y 
socio-cultural. 

Evocaciones y esperanzas de cambio
Ensayo, crónicas, arqueología documental, recalan en una trilogía 
cuyos andares recién comienzan

Por TANIA CHAPPI DOCURRO / Fotos: LEYVA BENÍTEZ

Según explica dicho profe-
sor universitario y miembro 
de la Academia de Historia de 
Cuba, él eligió ese nuevo sello 
editorial porque así los textos 
�iban a ganar en utilidad�. Sobre 
todo en el caso de Más hom-
bres... �no quería un libro que 
se quedara en el ámbito inte-
lectual�, donde sería apreciado, 
pero los lectores no lo utiliza-
rían para emprender acciones 
de transformación.

Su vínculo con Quisicuaba, 
enclavada en el habanero mu-
nicipio de Centro Habana, data 
de casi una década y le permitió 

llevar a ese entorno �incluida la 
escuela de educación especial 
Hermanos Ameijeiras� los talle-
res que sobre masculinidades 
se venían efectuando en el país 
desde años atrás.  

A pesar de esa amplia labor 
en varias provincias, a la cual el 
volumen dedica buena parte de 
sus páginas, �en Cuba siguen 
existiendo prejuicios; aunque 
aprobamos el Código de las 
Familias, la igualdad ante la ley 
no es lo mismo que en la prácti-
ca. Por eso Más hombres menos 
machos habla acerca de la pater-
nidad�, comenta el entrevistado.

Julio César González Pagés se ha especializado en estudios de género.
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Además, el texto aborda, en-
tre otros asuntos, la criminali-
dad, la violencia, el acoso sexual, 
el suicidio de quienes no logran 
afrontar los costos de actuar 
como varones, de acuerdo con 
las imposiciones de la tradición; 
y formas de modifi car las men-
talidades al respecto.

�Evidentemente Favez im-
plicó investigaciones de un 
cariz distinto.

�El tema me despertó la curio-
sidad por los estudios de género. 
En 1992, en el Archivo Nacional 
de Cuba abrí un expediente que 
se llamaba Juicio criminal contra 
Enriqueta Favez por andar ves-
tida de hombre. Después viví en 
los Estados Unidos y, como ella 
fue enterrada en Nueva Orleans, 
le empecé a seguir el rastro de 
atrás hacia adelante. Decidí re-
currir al método utilizado por 
Umberto Eco en El nombre 

de la rosa, o sea, la arqu eología 
documental.

�En cuanto a Un habanero 
entre dos siglos, es un homenaje 
a Renée Méndez Capote. Cuando 
era niño leí el libro Una cubani-
ta que nació con el siglo. En él se 
cuentan sucesos de una etapa 
muy parecida a esta, de cambios, 
crisis... 

�Durante la pandemia de co-
vid-19 empleamos mucho más 
que antes las redes sociales digi-
tales. Ahí comencé a escribir y a 
compartir crónicas sobre diversos 
asuntos. Varios lectores me pre-
guntaron por qué no preparaba un 
libro. Y aquí está. Muestra mi rela-
ción con La Habana. Relato cosas 
personales, pero también algunas 
son de trascendencia a nivel de 
país; por ejemplo, la primera vez 
que vino el cantante argentino Fito 
Páez. Entonces yo estudiaba en la 
Universidad de La Habana. 

�La editora Sheyla Valladares, 
quien es escritora, me dijo: 
�¿Tú sabes que en estas páginas 
te quedas desnudo? Te lo estoy 
diciendo para bien, pocas veces 
conocemos tantas facetas de las 
personas��. 

�Los tres volúmenes me 
resultan muy atractivos vi-
sualmente.

�Con Ediciones Quisicuaba 
y el Proyecto Cultura y Paz, de 
la Embajada de Suiza, obtuvi-
mos fi nanciamiento sufi ciente 
para dotar a los libros de un 
notable valor visual. La porta-
da de Más hombres... retoma 
la estética de las obras que al-
rededor de 1980 trataron so-
bre sexualidad. En el caso de 
Un habanero entre dos siglos, 
Fabián Muñoz, el diseñador, 
decidió que parte de la cubier-
ta fuera un espejo, si te miras 
en ella te ves refl ejada.

Libros publicados por Ediciones Quisicuaba e impresos en Valencia, España.
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�Tuve la oportunidad de con-
tar con un equipo de lujo. Como 
dije, Sheyla Valladares fue la 
editora; Yunier Riquenes, tam-
bién escritor, hizo las correccio-
nes. Todos trabajaron de manera 
muy profesional�. 

�Quisiera resaltar que esa 
atrayente visualidad no se li-
mita a las cubiertas.

�Favez es una joya. Pudimos 
escanear el documento judicial 
de 1823 y Selvi Artes Gráficas, de 
Valencia, procesó las reproduccio-
nes, de modo que en el libro 
superan en resolución a los 
folios originales. Las viñetas, 
pinturas y los grabados inclui-
dos proceden de aquella épo-
ca o de etapas anteriores. Se 
muestra hasta un retrato hablado 
de Enriqueta, hecho por espe-
cialistas de la Policía Nacional 
Revolucionaria, a partir de la 

descripción física contenida 
en el mencionado expediente 
criminal.

�Las imágenes de Un haba-
nero... son parecidas a las que 
yo había puesto en Facebook: 
fotos de la ciudad, de objetos,
personas y sucesos vinculados
conmigo, con mi familia y con la 
cultura�.  

�Fotografías de principios 
del siglo XX se alternan con 
las de actualidad en Más hom-
bres menos machos. 

�Nos propusimos destacar que 
la masculinidad es una construc-
ción histórica. Hemos cambiado 
nuestros equipos, las modas; sin 
embargo, las transformaciones 
esenciales, relacionadas con los 
derechos, las costumbres, mu-
chas veces no se logran. 

�¿Cómo los interesados 
pueden acceder a esos textos, 
más allá de los días en los cua-
les se presentan?

�Casi todos mis libros �he 
publicado 14, en diferentes edi-
toriales� los tengo situados en 
mi blog, en las redes sociales. 
Los de Quisicuaba aún no. 
Primero deben convertirse en 
volúmenes digitales. Quiero ha-
cerlo. Como autor mi mayor mo-
tivación es que los lean.

Retrato hablado de Enriqueta, concebido por especialistas 
de la Policía Nacional Revolucionaria. Disfrazada de hombre, 

la joven suiza ejerció la medicina en el Oriente cubano.

Imagen interior de Más hombres menos machos.
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Por Sahily Tabares-Aquí la Tv

CON la historia de la humanidad surge el re-
lato. Está presente en diferentes géneros 

y formatos: mitos, fábulas, cuentos, Þ lmes, his-
torietas. Hoy las historias viajan raudas; son los 
medios de comunicación audiovisuales los na-
rradores por excelencia. La televisión tradicional, 
el celular, Internet, entre otros dispositivos, im-
pulsan la rápida llegada a espectadores y domi-
cilios sin límites de idiomas o fronteras. 

Una, otra vez, retorna al imaginario social la 
clásica expresión Había una vez; desde la niñez 
suele fascinar y pone en guardia el afán de des-
cubrir qué hay detrás de ella. De ningún modo 
escapa a la consabida propuesta, la puesta 
Þ ccional turca Pájaro soñador (Multivisión, de 
lunes a viernes, 10: 30 p.m.). La narración se 
centra en el amor entre Sanem, una joven que 
sueña con ser escritora y Can, fotógrafo, uno de 
los hijos del dueño de una prestigiosa agencia 
de publicidad.

Diversos conß ictos impulsan la dinámica dra-
matúrgica del relato donde coinciden engaños y 
rejuegos manipuladores concebidos por Emre, 
hermano de Can y amante de Aylin, saboteadora 
de la empresa establecida.

Podría pensarse: no plantean nada �nuevo�; 
en el panorama mediático pululan los ejemplos 
similares para estructurar productos vendibles y 
al unísono degustables. Sin embargo, los turcos 
acuden a una interesante hibridez entre códigos 
de la telenovela y la serie; logran la conquista de 
lo sabroso popular. En la Þ cción importa el cuento 
narrado, la oralidad, las referencias al príncipe 
soñado, la sentimentalidad expresiva. Esos ade-
rezos exploran los valores éticos y estéticos, pues 
el equipo creativo es consciente de que vivimos 
en un mundo hipervisual. Urge reformular las 
mediaciones y las prácticas de producción sim-
bólica y de sentido en contenidos y visualidades. 
Al colocar en la mira una historia de fácil deglu-
ción, alertan sobre el robo de fotografías y de 
un proyecto publicitario. Dicha dualidad articula 
nuestra relación con el universo mediático; pa-
tentiza cómo se expanden las industrias del en-
tretenimiento que responden a la consagración 
del espectáculo en la sociedad contemporánea. 
Nada hay más codiciado que el secreto de los 
demás. Cada personaje-tipo (buenos, tontos, 
ingenuos, malvados) genera expectación, tiene 
algo oculto. Ese no saber lo íntimo �es preciso des-
cubrirlo entre todos�, genera acciones subordi-
nadas �mal llamadas subtramas� en diferentes 
géneros dramáticos: el azar del melodrama, si-
tuaciones trágicas, la concepción anecdótica 

Un cuento de goce emocional 
¿y otros azares concurrentes?

y de aventura de la tragicomedia; lidera entre ellos 
la comedia, pues los conß ictos son reversibles: 
Esta riqueza dramatúrgica fue colocada en el 
discurso de la trama con un propósito esencial: 
descubrir lo valioso y lo oscuro de seres huma-
nos distintos, cotidianos, letrados, ignorantes, 
soñadores, vulgares, tendenciosos. Existen; lo 
demuestra la vida real.

Sanem y Can comparten en silencios parlan-
tes referencias a escritores clásicos. De acuerdo 
con Roland Barthes reaÞ rman: �cada texto es un 
tejido de citas provenientes de miles de fuentes 
de la cultura�. Lo profundo del mundo literario 
está densamente poblado. Descubrirlo en un 
producto, al parecer, de puro y fácil entreteni-
miento, activa la emotividad del instante; pensar 
en lenguajes que pueden advertirnos del impac-
to de la creatividad para solucionar conß ictos 
personales y colectivos; conocernos mejor.        

Es un proceso que motiva la búsqueda 
de nuevas experiencias en cinematografías y 
audiovisuales; muchas con alta capacidad de 
síntesis dramática y estéticas particulares; es 
preciso leerlas e interpretarlas considerando 
sus códigos, texturas y puestas en pantalla.

¿Por qué algunas producciones nacionales 
de telenovelas y series no acuden a la comedia, 
pues el género ofrece una amplia gama de posi-
bilidades? También la tragedia moderna, el me-
lodrama, la farsa y la tragicomedia priorizan los 
valores de la anécdota. En ocasiones; algunas 
puestas pretenden ser tan �elaboradas� que no 
comunican ideas y emociones.

La red y lo digital potencian prestaciones 
múltiples de la imagen. Las dimensiones con-
ceptuales y Þ losóÞ cas del arte exigen ser anali-
zadas a partir de los procesos creativos en tanto 
propician comprender las esencias de obras, 
Þ guras, tendencias en literaturas, cinematogra-
fías y audiovisuales. Reß exionar argumentan-
do nutre el desarrollo intelectual mediante una 
visión perceptiva fundamentada sin compla-
cencias con el mero me gusta o no me gusta. 
Pensar instruye, enaltece. Un cuento de goce 
emocional bien estructurado dramatúrgicamen-
te puede descubrirnos azares concurrentes.

Pájaro soñador de ninguna manera es un mo-
delo; sino un modo de expresión que maniÞ esta 
las acciones dramáticas de manera particular. 
Nada del otro mundo; sino de este, del nuestro, 
amenazado por las violencias, la manipulación 
y las invasiones colonizadoras. La fotografía y 
los proyectos publicitarios son lenguajes, memo-
rias, el pensar en visualidades. Reß exionemos.


